
teatro clásico en la Enseñanza Secundaria». no faltan contribuciones sobre el
rico aprovechamiento didáctico que en numerosos países ofrece la poesía de
Horacio (H. Längin), Ovidio (c. Fisser), Marcial (M. c. de castro y M.
Pimentel), incluso Ennio (A. Arcellaschi). Tampoco se echan de menos plan-
teamientos de teoría literaria aplicados a la poesía latina (D. Fowler). En cuan-
to a la literatura griega se abordan Baquílides (P. Schubert), Píndaro (E. Sigot),
Platón (M. A. Mathieu), así como la parodia burlesca de la Batracomiomaquia
y su pervivencia a cargo de R. Glei. También se dedican a la tradición clásica
otros trabajos acerca de la fraseología latina en el mundo actual (O. Peric) o
apuntes sobre la imitatio en catulo y Ovidio (J. Veremans). Están presentes la
iconografía, en este caso se nos hace un repaso de las vasijas con figuras
femeninas (A. van Hooff), y el obligado marco referencial del mito griego
(V. Jabouille).

Sin embargo el grueso volumen quedaría cojo si no incorporara aportacio-
nes sobre cuestiones y planteamientos didácticos. Y hemos de confesar que
algunos de ellos son de excelente calidad: M. Lentano discute ampliamente
acerca de «nuevos trayectos» en la enseñanza del latín y griego, James Morwood
se centra en el griego en las escuelas inglesas y R. Heradia ofrece un interesante
rapport de los estudios latinos en México. Asimismo se incluye una amplia mesa
redonda acerca de la situación de las lenguas clásicas en diversos países (¿quién
de los asistentes hemos olvidado aquella larga jornada que se dilató hasta bien
entrada la noche?) y en la que participaron F. R. Adrados (España), J. den Boeff
(Holanda), O. Peric (croacia), J. Dalfen (Austria), F. Decreus (Bélgica), c. Santini
(italia), A. nascimiento (Portugal), A. Schneider (Suiza), P. Wülfing (Alemania),
P. Martín y R. étienne (Francia).

Discursos y saludos protocolarios enmarcan el volumen que se perfila muy
bien como una obra de consulta y referencia múltiple, ya sea para conocer un
poco más la situación de los estudios clásicos en diversos países, o bien para
dar cuenta de cómo se lleva a cabo el aprovechamiento didáctico y humanísti-
co de lo que la Antigüedad nos ha legado como perennemente nuestro.

RAMón TORné TEiXiDó

René MARTin (dir.), Diccionario Espasa de la mitología griega y romana. Trad.
cast. A. Gallardo, Madrid, Espasa calpe, 1996, XXXii+553 págs.

Que la mitología constituye una temática que interesa (o al menos resulta
rentable) al mundo editorial de todos los países lo demuestra con creces la gran
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producción bibliográfica, sobretodo en los últimos años, a pesar de que se trate
de una época de «vacas flacas» para el cultivo de las humanidades clásicas.

Si bien el título del original francés especifica que se trata de un «Dictionnaire
culturel», ello se debe a que la mitología es «un tema omnipresente, tanto en las
letras como en las artes figurativas» desde la Antigüedad hasta nuestros días.
Según esta premisa, pues, se hacía necesario llevar a cabo un seguimiento de la
misma en la literatura, música, cine, etc. incorporando numerosísimos datos y,
naturalmente, colaboradores; para la confección de este pequeño gran Diccio-
nario han sido Sandrine Augusta-Boularot, Brigitte Buffard-Moret, Annie
collognat, édith Flamarion, Karen Haddad-Wotling y nicole Monchâtre, dirigi-
dos por René Martin, de la Universidad de París. La obra quiere ser el resultado
de un trabajo interdisciplinar y recopila datos de tradición clásica que llegan hasta
finales de los años ochenta.

A la gran cantidad de noticias mitológicas (cabe decir que la selección de
entradas ha sido hecha con acierto y que ofrece no ya los consabidos árboles
genealógicos, sino también otros muchos datos más, como p. ej. un cuadro de
los adversarios en Troya en p. 432) se suman expresiones de la lengua corrien-
te inspiradas en la mitología (por ejemplo, «manzana de la discordia», aunque
a este respecto debería ser «Eris» no «éride») y gran cantidad de términos (desde
el catálogo informatizado de la Biblioteca nacional con el nombre de «Ariadna»,
al mítico «Titanic»), amén de transformaciones varias de palabras que provienen
de la mitología (p. ej. «ogro» de «Orco»). completan además cada una de las
entradas diferentes apartados dedicados a la literatura (de todos los lugares y
épocas), iconografía (pintura sobretodo, también escultura), música y cine. A
este respecto, tenemos a nuestro alcance una guía bastante completa y ha visto
la luz casi al mismo tiempo que la versión castellana del grueso volumen de i.
Aghion-c. Barbillon-F. Lissarrague, Héroes y dioses de la Antigüedad. Guía ico-
nográfica (Madrid, 1997).

Se cierra el trabajo con unos capítulos que disertan de forma general sobre
algunos discernimientos importantes acerca de la esencia de la mitología (p.
457), su presencia en las artes plásticas (p. 479), en la música (p. 481), y el cine
(p. 483) haciendo especial hincapié en lo que supone la atracción del mito
como fuente de inspiración y de recreación (o en las dificultades ante la ingra-
ta tarea con que se encuentra a veces el estudioso para demostrar que el mito
era precisamente fuente de inspiración). Sería bueno enfocar algún ensayo para
ver qué mitos como temas prevalecen en qué épocas y en qué ambientes.

Un libro, en definitiva, que cumple con su objetivo de servir como obra de
referencia muy digna, con la seriedad requerida, y facilitando en todo momen-
to una consulta ágil y amena.

RAMón TORné TEiXiDó
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